






MIGUEL BAKUNIN Centros Poblados
M IW .K L  BAKUNIN, arque-

íipr. de revolucionario en 
el p«m*ar>ümito y fn  la acción, 
precursor y animador a l mismo 
tiempo del moderno movimiento 
anarquista internacional, cons
tituye una de esas grandes figu
ras históricas en torno a las 
cuales se mueven grandes pa
siones, admirados hasta la  ido
latría por algunos de sus con
temporáneos, estuvieran o no 
totalmente de acuerdo con sus 
ideas. Mortalmente odiados por 
otros, que llegaron a combatir
lo con las más viles y absurdas 
calumnias. Asi, un Ricardo 
Wagner y un Iván  Turguenef 
se inspiraron en Bakunin para 
la creación de héroes en su ar
te respectivo. En cambio Marx 
y sus satélites no vacilaron en 
lanzar contra él la  acusación 
más infamante de que se pue
de hacer objeto a un  revolucio
nario: la  (le espía gubernamen
tal. Calumnia que a pesar de 
haber sido prontamente devela
da como tal, fué repetida en di
versas oportunidades por los 
marxistas y se ha convertido en 
una mancha histórica precisa
mente para quienes la pusieron 
en circulación, envenenando el 
ambiente de las luchas ideoló
gicas entre las dos grandes es
cuelas del socialismo: la autori
taria, que llevaba el sello de 
Marx y la  libertaria, personi
ficada en Bakunin.

Lo cierto es que este gigan
te de la  acción y del pensamien
to revolucionario, desconcertaba 
y deslumbraba a muchos que 
actuaron junto a él o lo vieron 
actuar. En momentos en que el 
socialismo como movimiento re
volucionario internacional esta
ba en su iniciación y se lim i
taba a pequeños núcleos de in
telectuales y de obreros cultos, 
Bakunin poseído de una extra
ordinaria fiebre de acción, al
ternaba la  preparación de mo
vimientos subversivos en distin
tos países con la elaboración 
de los conceptos teóricos en que 
apoyaba su acción. Incitaba y 
animaba a unos, polemizaba con 
otros, mantenía relaciones con 
centenares de revolucionarios, 
de escritores, de obreros, ami
gos o adversarios. Fué el solo, 
como • bserva Max Neilau, una 
internacional en acción.

GIGANTE DE LA 
A C C I O N  Y DEL 
PENSAMIENTO
Esa vida agitada, esa actua

ción extraordinaria, múltiple y 
dinámica, han contribuido a dar 
una impresión un tanto confusa 
a su obra, carente de la estruc
turación orgánica que puede te
ner la  que es elaborada en la 
tranquilidad ael gabinete y la 
silenciosa consulta de textos en 
las grandes bibliotecas.

Pero cuando se estudia a fon
do las obras escritas de Baku
nin, dentro de la  objetividad de 
los hechos a que se refieren mu
chas de ellas; si se desglosan 
las observaciones profundas que 
contienen de ¡as contingencias 
del momento y se penetra asi 
en lo sustancial de su pensa
miento, encontramos en el mis
mo un vigor, una vitalidad, una 
apreciación tan certera que nos 
puede servir de guia incluso en 
las complejas circunstancias ac
tuales, con mucha inris eficacia 
que los doctos tratados que pre
tendieron dar una fórmula in
falible a l socialismo y que hoy 
sólo tienen un relaUvo valor 
académico.

Nosotros creemos sumamente 
necesario hoy volver a estudiar 
a Bakunin, para actualizar y 
aplicar mi pensamiento, para fi
nes prácticos de lucha. Para 
ello es preciso prescindir, en 
tanto sea ,¡osible, de cuanto ha
ya de legendario y por tanto de 
romántico y exagerado en tor
no a su figura de pensador so
cialista. La 'buena leyenda” 
suele ser tan perjudicial, desde 
el punto de v-ista del aprovecha
miento del pensamiento dé un 
precursor, como la Inula. Y la 
leyenda romántica que presenta 
a Bakunin como héroe de infini
tas conspiraciones, como irre
ductible luchador y extremista 
dentro de los movimientos re
volucionarios de su tiempo, sue
le subestimai o desconocer 
otros aspectos dé su múltiple

labor, tal como su participa
ción en diversos movimientos 
populares de reivindicación na
cional, su sentido táctico que 
le permitía colaborar con hom
bres y fracciones que sólo en 
parte compartían sus puntos de 
vista sociales, pero a través de 
los cuales podía Ilegal y llega
ba en efecto a lograr determi
nados objetivos de proselitismo 
revolucionario que de otro mo
do no habría alcanzado.

La vida y la obra de Baku
nin son demasiado vastos para 
que podamos sintetizarlos en al
gunas columnas de periódico. 
Para los tiñes de esta sección, 
destinada a examinar lo sustan
cial del pensamiento de nues
tros teóricos y maestros, nos 
proponemos trazar a grandes 
rasgos la semblanza del gran 
revolucionario, ocupándonos en 
este número c. la parte refern- 
te a su vida y actuación en to
da Europa y dejando para el 
número próximo la considera
ción de sus conceptos sobre los 
problemas políticos sociales de 
su tiempo, problemas que, a pe
sar del cambio exterior produ
cido fiit la  socisdad desde enton
ces, siguen siendo sustancial
mente los mismos. N i enton
ces, n i ahora, ni en época a l
guna de la historia, existen ni 
han existiao fórmulas rígidas 
de solución, desde el puntq de 
vistu de la realidad compleja 
y cambiante. Lo que vale en ca
da situación particular de la lu- 
chu revolucionaria, no son pre
cisamente ¡as fórmulas teóricas 
acabadas, por muy justas que 
ellas pudieran ser en determi
nado momento de la historia. 
Lo que tiene verdadero valor es 
la capacidad táctica; la facili
dad de adaptar los métodos de 
acción a las condiciones de lu
gar y de tiempo, SIN CAER EN 
LA ADAPTACION OPORTU•

NISTA. Y, sobre todo, el irre
ductible espíritu combativo que 
halla un motivo de manifesta
ción práctico aún en los mo
mentos m á s  desfavorables, 
cuando todo es aparente quie
tud, indiferencia o aplastamien
to.

Desde este punto de vista tie
ne para nosotros la enseñanza, 
el MENSAJE de Bakunin, un 
valor inapreciable. E l hombre 
en medio de una guerra impe
rialista y aprovechando las pro
pias alternativas de la misma 
< g u e r r a  franco-prusiana.. de 
1870) fijo los lincamientos de 
una posible revolución social 
puede darnos orientaciones, a 
través del tiempo y de contin
gencias distintas, dentro del 
caos de los acontecimientos ac
tuales, si somos capaces de asi
milar e interpretar debidamen
te las enseñanzas de su acción 
y de sus ideas luminosas. Nin
gún remedio más adecuado con
tra el anquilosamiento doctri
nario —peligro mortal para los 
movimientos revolucionarios— 
que esas ideas y esos hechos en 
que fué ton pródiga la vida dé 
Bakunin. 1' nadie fustigó de un 
modo más vigoroso e implacaple 
la rigidez y la pedantería doc
trinaria —personificadas, a su 
juicio en Marx— que el gran 
revolucionario ruso.

Por haber significado una ad
mirable síntesis. de ideas y de 
acciones revolucionarias. Por 
haber dado el ejemplo de una 
incesante, unim.adora y fecunda 
acción en el terreno de las lu
chas políticas y sociales. Por 
haber sabido supera> las más 
crueles persecuciones y las más 
viles calumnias, manteniendo 
inalterable su fe revolucionaria 
y su confianza en el porvenir. 
Por haber encarado ron espíri
tu realizador los mas diversos 
problemas de las luchas de su 
tiempo contra los eternos ma
les de la uutoridpd y el privi
legio, la figura de Bakunin ha 
de ser levantada hóy como afir
mación, como ejemplo y estimu- 

Jo  para io'Jos aquellos que si
guen o quieren según La misma 
línea de acción libertadora, no 
sólo en la abstracción de los 
conceptos inmutables, sino en 
las duras condiciones de la rea
lidad cotidiana.

N
O es nuevo el hecho de que en 
nuestras grandes ciudades el 

contraste entre las zonas céntricas, 
las más ricas, y las zonas suburba
nas, que son miserablemente tris
tes, se nota con mayor fuerza que 
en las poblaciones de poca impor
tancia, cuyo desnivel económico- 
social es menos pronunciado. Se 
trata de un problema que está ine
vitablemente encadenado a la es
tructura social vigente, cuya esen
cia es la desigualdad económica. 
En todas las épocas han existido 
intentos para amenguar el mal. por 
parte de politicos "humanitaristas", 
por lo general sinceramente inspi
rados.

En las actuales circunstancias, el 
problema se ha agravado hasta lle
gar a un punto culminante. La des
ocupación, aumentada por la falta 
de actividad de Jos puertos e indus
trias en las principales ciudades del 
pais, ha agregado numerosas fami
lias a la ya crecida cantidad de 
habitantes de los miserables ran
chos, cuya única virtud consiste en 
eslar ubicados en terrenos 'cedi
dos” gratuitamente por las autori
dades municipales. Estos hombres 
y mujeres del pueblos, Condenados 
a no trabajar, deben buscar el sus
tento recurriendo a la mendicidad, 
y en muchos qasos a la prostitu-

Casos similares al de Puerto 
Nuevo de la Capital Federal, se 
producen en todas nuestras ciuda-

des importantes. Los gobernantes 
sólo ven la vergüenza de estos "fo
cos de infección social" en cuanto 
alteran la placidez del paisaje edi- 
licio, en cuanto afean la población 
y auyentan a los turistas. Y no só
lo son incapaces de colocar, aun
que más no fuera, parches que me
joraran esta situación, sino que 
obran con ensañamiento brutal 
desalojando sistemáticamente a los 
indefensos habitantes de los ran
chos, hasta confinarlos en .terrenos 
que ni siquiera sirven para el pas
toreo de los animales. Tai es lo 
que sucede ahora en la ciudad de 
Santa Fe, capital de una de nues
tras provincias más productivas. A 
raíz de haberse resuelto la amplia
ción de los cuarteles del ejército, 
que ocupa una extensa zona subur
bana, los “ranchos" se están levan
tando en un terreno completamen
te .inapto, lleno de charcos y que 
se inunda en cuanto crece unos 
centímetros el Rio Salado. Los dia
rios de esa ciudad han protestado 
ante tamaña actitud, criticando la 
falta de aptitudes de los ediles res
ponsables.

Lo que no deben olvidar quie
nes reclaman medidas más huma
nas, es que no es con parches que 
se solucionará el problema, que es 
un problema de fondo, inherente al 
sistema capitalista y que sólo des
aparecerá cuando desaparezcan los 
"desniveles forzosos" del absurdo 
régimen actual.

V a,

N
ACIO Miguel Bakunm en 1814, de una 
familia de la  vieja "nobleza rusa, en 

un puéblo de la gobernación de Tver.
Como todos los jóvenes de su clase, fué 

dedicado a la carrera militar, ingresando a 
la escuela de artillería de Petersburgo. a la 
Edad de quince años. A los 18 años fué in- 
coporado a un regimiento radicado en el 
departamento de Minsk Tuvo lugar enton
ces la terrible represión de la sublevación 
nacionalista polaca contra la dominación za
rista y el joven Bakunin fué terriblemente 
impresionado por los actos de barbarie de 
ssa represión, haciendo germinar en su es
píritu el primer repudio contra el despotis
mo. Su consecuencia inmediata fué el aban
dono de la carrera militar.

En 1.834 reside en Moscú, donde se dedi
ca can ardor al estudio de la filosofía. Du
ran: c varios años profundiza en el conoci
miento de esta disciplina, en una afanosa 
".-úsqueda de la verdad '. Influenciado por 
las doctrinas de Hegel, se siente uno de sun 
d..-«ipulos, pero ai cabo se rebela contra lo 
si' tancial de la teoría hegeliana, según la 
cual todo lo que existe es racional y que 
po:1 tanto ¡ustifica cualquier injusticia por el 
solo hc-i- de existir.

E.i 1; i) Bakunin se traslada a Berlín pa
ra conr.-'ar tus estudios y dos años des
pués se m ida en la lucha revolucionaria 
y comienza a trazar su propio camino ideo
lógico.

En 1842 actúa ya en Dresde junto con 
Arnold Ruge, editor del liberal "Anuario 
Alemán". Desde ese momento comienza el 
periodo de luchas y de persecuciones que 
fué toda su vida de militante. Obligado a 
abandonar aquella ciudad, se traslada a Sui
za, donde entra en relación con un grupo 
de revolucionarios alemanes exilados. Per
seguido por la policía de la "hospitalaria 
república helvética" y amenazado con un 
pedido de extradición del gobierno ruso, Ba
kunin marcha a París, donde permanece de 
1843 a 1847.

Relaciones con M arx
En la capital francesa, donde la  influen

cia de Proudhon, le ayuda a madurar su pro
pio pensamiento entra, en relaciones con Jas 
personalidades revolucionarias más impor
tantes de Europa, entre ellos con Marx y 
Engels, contra cuya concepción autoritaria 
del socialismo y su táctica centralista hubo 
de combatir toda su vida. No obstante, ja
más empleó contra ellos las armas innobies 
qUe Marx usó contra su rival libertario. Por 
ei contrario, Bakunin hizo justicia a la per
sonalidad y al talento de Marx, - de alguna 
de cuyas ideas económicas llegó a participar.

E l siguiente párrafo caracteriza la opi
nión de Bakunin sobre Marx en esc período:

"Marx era mucho más avanzado que yo; 
hoy se. encuentra atrasado, incomparable
mente más atrás que yo; yo no sabia nada 
de economía política. No habia leído las abs
tracciones metafísicas y mi socialismo era 
completamente instintivo. E l era ya un ateo, 
un materialista preparado, un socialista bien 
considerado. Fué justamente por ese tiempo 
cuaqdo elaboraba los primeros fundamentos 
de ser presente sistema. Nosotros nos entre
vistamos bastantes veces, porque yo lo res
petaba mucho por su preparación apasiona
da. y su "ran elevación (siempre mezclada, 
no obstante, de vanidad personal) por la 
causq del proletariado, y yo buscaba ávida
mente su conversación, que era siempre ins
tructiva e 'nteligente cuando no era inspira
ría por un rencor, ntzquino, lo que, 
de-granadamente, le ocurría demasiadas ve- 
css. Pero no hubo nunca una intimidad fran
ca cn're nosotros. Nuestros temperamentos 
no lo oermitían. El me llamó un idealista 
sentimental, y tenia razón. Yo le llamé un 
hombre vanidoso, pérfido y picaro, y yo 
también tenia razón".

Agitación eslava
Wn 847 s expulsado de Francia, a pedido 

ti? 'a embajada rusa, que a fin de despres
tigiarle además, lanzó la insidiosa versión 
de que era un agente del gobierno ruso, des
pedido. Este es el origen de la calumnia aue

U N A  V I D A  

I NTENSA  Y 

FRUCTIFERA
después hicieron circular los marxistas.

Permanece durante un año en Bruselas, 
sin dejar de mantener relaciones con Marx 
y con muchos otros socialistas y demócratas. 
E l año rojo de 1848, año de conatos revo
lucionarios en casi toda Europa, redobla su 
actividad de agitador. Actúa nuevamente en 
París, otra vez en Alemania y en Praga. Con
cibe la posibilidad de promover un gran mo
vimiento de los pueblos eslavos nacional
mente oprimidos, checos, eslovacos, polacos, 
croatas, etc., para destruir las tres grandes 
monarquías absolutas: Rusia, Austria y Pru- 
sía. Con ese fin redacta el manifiesto titu
lado "Llamamiento a los eslavos", por el 
cual Marx lo tildó de paneslavista, sin corA- 
prender o no queriendo comprender la in
tención social revolucionaria de Bakunin que 
en una modalidad característica de su tem
peramento y de su pensamiento táctico, tra
taba de canalizar los distintos movimientos 
de reivindicación popular, hacia fines de 
emancipación política y social.

La sublevación eslava no llegó a produ
cirse, si bien Bakunin obtuvo numerosos dis
cípulos a través de su actuación en ese am
biente. Entretanto, la reacción volvió a adue
ñarse de Europa. En 1849 se manifiesta en 
Dresde uno de los últimos estallidos revo
lucionarios. Bakunm está en el centro de la 
acción y dirige la lucha. Los insurgentes se 
habían apoderado de la ciudad y la mantu
vieron durante varios días, bajo el asedio de 
las tropas prusianas. Finalmente fueron ven
cidos. Bakunin fué apresado y Ricardo Wag- 
net, que con él había participado en la re
vuelta, logró escapar.

En las cárceles de (res 
países

Se inicia entonces para el gran revolucio
nario un terrible periodo c|e sufrimientos en 
distinta cárceles de otros” tantos países. Al 
principió los prusianos lo condenaron a muer
te ,pero al cabo de cinco meses se le con
mutó la pena y fué entregado al gobierno 
austríaco que lo reclamaba. Con un ensa
ñamiento especial fué nuevamente condena
do a muerte por -los austríacos y oij-a vez 
fuéle conmutada la pena por prisión per
petua. Durante varios años vivió cargado de 
cadenas. Luecn ?1 g n iv n o  £at -ie-eosa

a su vez de torturar al rebelde irreductible, 
solicitó y obtuvo su extradición. Conoció la' 
horrores de la fortaleza-prisión de Pedro y 
Pablo, la Bastilla rusa y estuvo encerrado 
también en la Schlussclburg

Los largos años de encierro minaron su 
salud, pero su espíritu se mantuvo fírme e 
intacto La mayor preocupación que embar
gó a Bakunin en la prisión, según cuenta Ja 
mes Guillaúme. era la de perder su fortale
za espiritual y sentir aflojar su odio contra 
los opresores Felizmente no ocurrió eso. pues 
cuando al cabo de ca?i diez años de encierro, 
volvió al mundo de la acción, a su ambiente. 
•>us ideas y su voluntad eran más firme y vi
gorosas que nunca.

A consecuencia de empeñosas gestiones 
-ealizadas por sus familiares ante el zar. Ba- 
:unin fué deportado a Siberia donde disfru- 
taba de una relativa libertad, como tantos 
otros deportados políticos. La aprovechó pa 
ra fugarse en 1861, pudiendo llegar al Japón, 
después de una serie de aventuras azaro
sas. De ahí pasó a los Estados Unidos y luego 
u Londres.

Había soportado inauditos sufrimientos. 1*—- 
bia puesto en peligro su vida infinidad 
veces, habia dado la vuelta al mundo, pa 
reintegrarse a la lucha incesante contra 
opresión.

has lachas dentro de la 
Internacional

Su vuelta a Europa señala un periodo cul
minante de su actividad como agitador y co
mo teórico anarquista. Reside durante algu
nos años en Italia, donde fundó la "Alianza 
de Socialistas Revolucionarios", que se con
virtió después en la "Alianza Internacional 
de la Democracia Socialista", órgano por ex
celencia de proselitismo bakuninista. Su in
fluencia se habia extendido considerablemen
te, especialmente en Suiza y los países lati
nos, En 1869, Bakunin ingresó en la Asocia
ción Internacional de Trabajadores, llevando 
a ella el aporte de numerosos y dinámicos 
grupos de militantes de diversos países y el 
impetuoso espíritu libertario, que necesaria
mente hubo de chocar con la modalidad cen
tralista, autoritaria y cada vez más burocrá
tica se imponían en la Internacional Marx, 
Engels y sus secuaces.

Se produjo entonces la terrible lucha in
testina que terminó por dividir la Interna
cional en dos fracciones distintas y antagó
nicas. Esa lucha no se debió sólo al anta
gonismo personal entre Marx y  Bakunin. tan 
opuestos entre si en mentalidad y tempera
mento. Fuera de los factores personales que 
indudablemente agriaron las relaciones in
ternas del movimiento, habia una gran cues
tión de fondo: la cuestión del Estado en la 
realización del socialismo, la que involucra
ba la de la táctica parlamentaria, la for
mación de los partidos obreros, etc.

Mientras Marx-y los suyos creían posible 
realizar el socialismo a través del Estado, de 
cuyo manejo pensaban adueñarse, ya sea por 
vias parlamentarias, ya por la violencia, Ba
kunin y sus discípulos denunciaban el Esta
do como órgano de opresión que debía ser 
destruido y reemplazado por la '“unión de 
las asociaciones libres, tanto agrícolas como 
industriales".

De esta divergencia fundamental e incon
ciliable dimanaron, naturalmente, una canti
dad de diferencias tácticas que debían seña
lar necesariamente dos movimientos distintos 
dentro del socialismo internacional. Lo la
mentable fué que las mezquinas intrigas per
sonales en que históricamente se señalaron 
como maestrps los discípulos de Marx, ha
yan interferido en la polémica de principios 
sobre cuyo contenido y sobre lo acertado o 
erróneo de las afirmaciones de cada parte, 
habrá de juzgar la experiencia histórica.

En el Congreso de Basilea, en 1869, fue
ron destacadas netamente ambas corrientes 
dentro de la Asociación, la autoritaria y la 
libertaría y en lo sucesivo, hasta el Congreso 
de 1872, en La Haya, donde la fracción ba
kuninista fué expulsada, la lucha interna fué 
constante y violenta. En cuanto a dicha ex
pulsión, quedó pérfidamente establecido Que 
se i iv y  büt medio da una .seria, .de roanio-

La “Neutralidad” 
De Dos Ministros
LA manifestación que el lo. de mayo efectuó la Juventud Nacionalista, 

puso en claro una situación que se ha querido hasta ahora mantener 
en un plano de confusión, al dar ocasión para que un alto personaje del 
gobierno nacional expusiera, en forma inequívoca, su pensamiento soli
dario con los manifestantes. Faltos en absoluto de apoyo por parte del 
pueblo, los fascistas criollos recurrieron al ministro de Relaciones Exte
riores para revestir a un acto con cierta resonancia. Claro está que lo 
hicieron con mucho tacto, preparando en todos los detalles la “espon
tánea" alocución del Canciller, a fin de no crearle dificultades de orden 
político. Supieron encontrar la fórmula: la defensa común de la neutra
lidad argentina ante la guerra mundial, acerca de la cual siempre han 
coinddido los partidarios abiertos del Eje totalitario con los simpati
zantes "democráticos" del mismo, que desarrollan sus actividades desde 
importantes puestos gubernamentales.

Ruiz Guifiazú fué aplaudido por los fascistas por su lucida actua
ción en la Conferencia de Rio. Ello hace suponer, con un poquito de ma
licia. que en la calurosa defensa del derecho de cada pais a mantenerse 
neutral —a la que el representante de Castillo confirió un carácter de
mocrático— jugó un papel importante el deseo de quitarle al totalita
rismo europeo un adversario, en la tremenda lucha en que éste está 
empeñado. Por otra parte, ¿cómo congeniará ahora Ruiz Guiñazú la 
posición de respeto y "apoyo democrático" a los aliados, después de ha
ber acompañado con firmeza desusada a la Marcha de la Neutralidad, 
de inspiración abiertamente totalitaria?

Ea también un Índice de la t_jmplicidad pro-fascista por parte de 
nuestros dirigentes la adhesión expresiva al mismo acto por el cónsul 
de Chile en nuestro pais, quien creyó ver en ese núcleo de gente impopu
lar a la genuina representación del pueblo argentino, y se sintió, al pare
cer, obligado a destacar la identidad de aspiraciones entre ambos paí
ses. Ni el pueblo argentino ni el pueblo chileno, de inspiraciones fran
camente antitotalitarias, pueden siquiera acercarse a la posición sosteni
da por dos gobernantes. Si algo los hermana, no es la simpatía hacia 
el fascismo, sino por el contrario, la identidad de aspiraciones libera
les y de independencia dentro del conjunto continental.

LOS DUEÑOS DE LA INDUSTRIA 
AZUCARERA,  D IR IGEN T O D A  LA 
POLITICA DEL NORTE ARGENTINO
S

E ha producido recientemente la renuncia de un Interventor que ha 
puesto fin a su gestión con términos en forma un tanto desusada en 

las impenetrables esferas de gobierno. El comisionado federal, que fué 
el doctor Nicolás González Iramain, además de denunciar las maniobras 
políticas que se hacían para perpetuar en el poder a los hombres más 
ineptos de Jujuy, pero pertenecientes al Partido Demócrata Nacional, 
puso el dedo en la llaga al hacer público el régimen de trabajo bárbaro 
e inhumano que rige en el Ingenio Ledesma, donde los obreros del Norte 
argentino, son aún los esclavos feudales de los señores que, como el 
ingeniero Herminio Arríela, propietario de ese establecimiento, recrea 
su vida en esta gran Buenos Aires y goza de todas las prerrogativas que 
le dan su condición de senador nacional, por grac:a de elecciones fraudu
lentas y, como consecuencia de haber acumulado muchos millones de 
pesos con la explotación más inicua y salvaje de los obreros.

La denuncia del interventor Iramain, aunque ya conocida, produjo 
una sensación extraordinaria y dió motivo a un polémica pública. En 
tsdos los ambientes se habló del miserable régimen que mantienen los 
negreros del ingenio Ledesma y también de los de “El Tabacal”, del que 
es beneficiario exclusivo — ¡qué casualidad!—  otro senador de la patria, 
Patrón Costas. El periodismo no dejó de reconocer que la importancia y 
resonancia de este problema derivaba de la alta Investidura del denun
ciante y por provenir de un funcionario público. Es una forma muy clara 
de decir que éstos casi nunca dicen la verdad, con lo que estamos de

Sabemos ya, de hace mucho, que las provincias del Norte están go
bernadas por los ingenios y que éstos, a la vez, están gobernados por 
prominentes políticos del pais que ocupan puestos en los cuerpos legis
lativos. Y en otras ocasiones hemos hecho la pregunta que hoy repetimos 
al actualizarse el problema: ¿Cómo es posible esperar que las leyes 
protectoras del trabajo las hagan estos legisladores para castigarse a si 
mismos? Y esta otra: ¿Cómo es posible.esperar un régimen más humano 
para los obreros de la zafra, sí quienes tienen que legislar para sal
varlos de su miseria y de su esclavitud, son los propios interesados en 
que esa situación se prolongue para seguir amasando pesos.

El régimen democrático, el de los "representantes del pueblo", si
gue nutriéndose de oligarcas que dirigen —por su riqueza—  partidos. 
Instituciones y gobiernos. Un ejemplo claro e indiscutible de ello es el de 
que la provincia de Jujuy tiene como presupuesto general de gastos anua
les tres millones y medio de pesos y uno solo de sus ingenios sobrepasa 
los diez millones anuales. No es raro, entonces, que la política jujeña 
se dirija desde el ingenio más Importante. El monopolio económico de 
los dueños de la zafra, les da también el monopolio político. Y eso ocurre 
no sólo en Jujuy, sino también en Salta y en Tucumán, donde los go
bernantes son elegidos como "representantes del pueblo” por los pro
pietarios de los ingenios, modernos señores feudales de esta libérrima 
Argentina.

,/"\ UIEN — pérfido y malintencionado—  dijo 
' S f  que el gobierno argentino no colabora en 

la política de cooperación continental?
A  su iniciativa, presentada en la reunión de 

Panamá, se celebrará en esta capital, el 27 de 
mayo próximo, la Conferencia Interamericana 
sobre coordinación de medidas policiales y ju 
diciales. Y uno de los objetivos fundamentales 
de la misma es la creación de un registro ame
ricano de prontuarios policiales, especialmente 
para quienes se dediquen a actividades que loa 
gobernantes nazófilos consideran subversivas.

Para realizar esta parte — su contribución 
— al ideal de la unidad americana, el gobierno 
argentino está dispuesto incluso a abandonar 
definitivamente su alardeada tesis del "dere
cho de asilo”.

★ ☆ ★

ARGAS está terrible, como antinazi. Todos 
los días su Oficina de Propaganda expan

de noticias de severísimas medidas adoptadas 
contra partidarios del eje. Pero ante la protes
ta alemana, sus diarios se encargaron de acla
rar, el 22 de abril, que “en la isla Das Flores”, 
los ciudadanos alemanes disfrutan de aire pu
ro, de buena alimentación, no se les obliga a 
ninguna clase de trabajo, y engordan”.

★ ☆ ★
Q E  ha discutido mucho, últimamente, la  acti- 
^  tud de la India y las consignas de Gandhi. 
En tanto, la prensa nos informa, el 24 de abril, 
que la policía de Bauru, San Pablo, Brasil, des
cubrió-un diario clandestino japonés, el que ex
hortaba a los nipones a ofrecer una .resistencia 
pasiva.

Lo que demuestra que, como táctica de lu
cha, todos los métodos son buenos, incluso los 
más pacíficos, si están respaldados en finalida
des belicosas.

★ ☆ ★

T TN hombre ingenuo lee la memoria de la Jun- 
ta Argentina de Aviación. Y  se entera que 

después de dos años de juntar dinero, apenas 
se lia logrado en concreto adquirir unos pocos 
aviones, que han sido exhibidos públicamente; 
que el plan para formar 5000 aviadores en la 
práctica se ha reducido a varios centenares; y 
que el propósito de cumplir todo el programa 
esbozado en tres años, se encuentra, a los dos, 
apenas iniciado.

E l hombre ingenuo se olvida de que son los 
aviones quienes deben volar, y exclama:

— ¡Cómo vuela el tiempo!'

YV /ALDO  FRAN K dijo en su primera confe- 
”  reno'a nue “el hombre de dinero es un 

monstruo”. La mayor parte de los que lo ro
dean en el escenario rehuyeron al espejo esa 
noche, de retomo en sus hogares.

r ) IO  X II hizo nn llamamiento pani que se con 

x  clu^n “nna nn-r digna v justa”. Invoca a T,i'- 
dro y Pablo, a Sixto v Lorenzo, pero en defi
nitiva supere una oaz basada “en la actual d«- 
linescién de f"»*’vas. con su balance de venta ias 
y pérdidas” Es decir, que Hitler domine toda 
Enrona, los ianoijeses todo el Oriente, etcétera. 
El Pana reclama para el nazismo, en forma de 
nosesión definitiva, más de lo que piden e’ 
Führer, Goering y Goebels.

TCJTUBO recientemente amenazas recíprocas, 
A A entre los bandos beligerantes, de utilizar 
gases tóxicos.

La not’cia conmovió al mundo, insensibili
zado al máximo grado. Y  hasta “La Prensa" 
manifestó su vehemente protesta el 14 de ma
yo, en estos términos:

¿Cómo? ¿Se van a abandonar los métodos 
actuales, “las únicas armas nobles v reconoci
das como tales ñor los pueblos civilizados nue 
aspiran a humanizar las contiendas bélicas"?

UN dirigente democrático preparaba un dis
curso sobre la energía de Churchill. Pero 

leyó en I«s diarios, del 15 de mayo, las decla
raciones del señor Biegiebel, ministro de Tra
bajo dpi Reich. quien manifestó:

“El exceso de mano de obra será obligato
riamente trasladado a aquellas zonas donde fal
ten brazos. Los obreros extranjeros deben te
ner los mismos derechos v obligaciones que los 
nativos, y el problema del salario debe resol
verse. A ningún país se le permitirá resolver sus 
problemas obreros en forma independiente”.

El dirigente democrático pensó que la ener
gía sola, sin finalidad beneficiosa, es muy difí
cil de elogiar Pero siguió leyendo, en el mismo 

telegrama:
“Nadie tiene derechos, sino obligaciones. A 

nadie se le permitirá referirse a sus derechos. 
Los jueces pueden ser renovados de sus cargos. 
¿Por qué fué necesario dar al Fiilirer estos de
rechos? Porque el derecho no puede ser reem
plazado por el poder, se le otorgaron esas su
premas atribuciones al canciller Ilitler”.

El dirigente democrático busca nuevo tema 
para su discurso.

bras desleales, aprovechando, incluso, la im
posibilidad que tenia Bakunin de trasladarse 
a La Haya, en virtud de la persecución de 
que era objeto por parte de los gobiernos 
francés y alemán, para expulsar de la In
ternacional al gran revolucionario, en base 
a una acusación burda y calumniosa.

VItimas tentativas 
revolucionarias

La guerra franco-prusiana de 1870 señaló 
para Bakunin un nuevo motivo de intensa ac
tividad, de agitación y de tentativas revo
lucionarias. Juzgando peligroso para la li
bertad y el socialismo el triunfo del impe
rialismo prusiano y consciente de la descom
posición del Estado bonapartista francés, in
tentó provocar una vasta movilización del

pueblo de Francia, obreros y campesinos, pa

ra expulsar a los invasores alemanes e ins
taurar un nuevo ftrden*politico y social. En 
su "carta a un francés", documento donde 
plantea la necesidad de una revuelta patrió
tica y revolucionaria, hace un profundo aná
lisis de la situación imperante y sus argu
mentos son por muchos conceptos aplicables 
a la actual sitüación de Francia. Trató de 
llevar a efecto grandiosa concepción, dando 
lugar a un principio de sublevación que se 
produjo en Lyón, pero fracasó por el aban
dono que sufrió Bakunin por parte de mu
chos que se habían comprometido a secun
darlo. Tuvo que huir a Suiza, con el profun
do dolor de no haberse podido aprovechar 
una situación que ofrecía tantas posibilidades 
revolucionarias.

E l fracaso de sus s»eños revolucionarios 
y el dolor producido por las luchas intestinas, 
no le impidieron continuar hasta los últimos

momentos de su vida, qué se extin
guió en 1876, trabajando ideológica 
y conspirativamente. en la gran pa
sión de su vida: la revolución. En 

ese periodo final de su existencia 

escribió los ensayos más enjundiosos 
y se esforzó por fundamentar sus

principios y i táct i la luz de

les acontecimientos contemporáneos.

En el próximo número de ACCION 
L1BERTARIA, expondremos una sín

tesis del pensamiento de Miguel Ba

kunin, .¿obre los problemas cardina 

les de su doctrina,
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